Tres días con San Francisco de Paula…………           ……SEGUNDO DÍA – El Espíritu penitencial

EL ESPIRITU PENITENCIAL EN SAN FRANCISCO DE PAULA


Hablamos hoy, del espíritu penitencial de S. Francisco de Paula, por tanto, del espíritu mínimo penitencial, centrándonos así en lo que es el núcleo de nuestro carisma en la Iglesia: “la penitencia cuaresmal elegida por vocación y profesada como voto” (cfr. Guía práctica pág. 81).


Pero para entender la penitencia con profundidad es preciso remontarnos a su origen, haciéndonos algunas preguntas:


¿Qué es la penitencia?


¿Por qué Dios nos llama a la conversión del corazón?


¿Por qué hay cristianos que escogen la penitencia como medio para su unión con Dios?


¿Qué efectos produce en el hombre esta virtud?


¿Tiene sentido hoy la penitencia?

Vamos a tratar de dar respuesta a todos estos interrogantes. 

EL PECADO


“Todos pecamos y todos estábamos privados de la gloria de Dios” (Rm 3,23)


En los primeros capítulos del Génesis se nos revela cómo Dios creó al hombre “a su imagen y semejanza” (Gn 1,26), y “lo colocó en el jardín que había plantado en Edén” (Gn 2,8). Pronto el hombre olvidando su condición criatural, usa mal de su libertad y se revela contra su Creador: peca. (cf. Gn 3,1-7). De inmediato pierde la gracia de la santidad original, y entre Dios y él surge una distancia que el hombre, por sí solo jamás podrá acortar (cf. Gn 3,8; 23-24).


“La Revelación - nos dice el Catecismo de la Iglesia Católica-, nos da la certeza de fe de que toda la historia humana está marcada por el pecado original libremente cometido por nuestros primeros padres”(CCE  390).


El hombre, herido en su naturaleza, lleva en sí esta inclinación al pecado llamada concupiscencia; por eso la historia de infidelidad al amor de Dios se repetirá a lo largo de los siglos, y será necesario permanentemente una retorno a Dios mediante un proceso de purificación penitencial. Esta será la llamada que, en nombre de Yahvé, harán insistentemente los profetas a sus coetáneos: “Lavaos, limpiaos, quitad vuestras malas acciones de mi vista, dejad de hacer el mal, aprended a hacer el bien, buscad lo justo...” (Is 1,16-17).


La fidelidad a Yahvé en el Antiguo Testamento significa para su pueblo un continuo cambio del camino desviado (shob).

LA REDENCION


“Pero donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia” (Rom  5,20)

Con la encarnación del Verbo, Dios hace realidad la redención prometida al hombre en el Paraíso después de la caída (Gn 3,15).


“La doctrina del pecado original, es por así decirlo, el reverso de la Buena Nueva de que Jesús es el Salvador de todos los hombres, que todos necesitan salvación y que la salvación es ofrecida a todos gracias a Cristo” (CCE 389)

 En Cristo, muerto y resucitado, el hombre vuelve a tener la posibilidad de unirse a Dios y de restablecer el diálogo interrumpido por el pecado. Bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo somos por gracia, ”liberados del pecado y regenerados como hijos de Dios” (CEC 1213). Entramos a participar de la comunión de la vida intratrinitaria y somos reconciliados con los hermanos de quienes también estábamos alejados a causa del pecado. 

“La originalidad esencial de la Iniciación cristiana consiste en que Dios tiene la iniciativa y la primacía en la transformación de la persona y en su integración en la Iglesia, haciéndole partícipe de la muerte y resurrección de Cristo.” (La iniciación cristiana, 9)

LA PENITENCIA CRISTIANA

“Llevamos un tesoro en vasijas de barro” (2Cor 4,7)
“La naturaleza humana restaurada en Cristo por el bautismo que nos ha infundido sólo el germen de la vida divina, debe necesariamente ser completado y prolongado por los esfuerzos de la ascesis. Pues aun después de haber recibido el sacramento, muchos frutos del pecado que permanecen adheridos al corazón del hombre perturban su pureza” (El camino real del desierto págs. 488-89).
“Cuando el ‘don del Espíritu’ recrea el corazón humano, lo unifica y le devuelve su pureza orientándolo eficazmente hacia Dios (cf. El camino real del desierto pág. 489), “el hombre, auxiliado por la gracia, responde libre y generosamente al don de Dios, recorriendo un camino de liberación del pecado y de crecimiento en la fe” (La Iniciación cristiana, 10). Se sitúa en una verdadera actitud penitencial, que “no se trata tanto de un sufrimiento psicológico o de un sentimiento de culpabilidad, cuanto de una valoración objetiva de lo que es verdadero y justo y de lo que no lo es en la óptica de la fe” (cf. Nuevo diccionario de espiritualidad pág. 1129). Se trata de conocer a Jesucristo y de ir descubriendo en la propia vida todo lo que no se adecua a El. Acoger el mensaje de la Buena Noticia nos hace adoptar la misma postura de disponibilidad de los primeros receptores del Evangelio: “Hermanos ¿Qué tenemos que hacer? “(cfr. Hch 2,37-38).

El auténtico penitente quiere la reconstrucción de todo lo que ha destruido con su pecado; quiere la reconstrucción como manifestación del don del perdón, de la gracia de la reconciliación, como obra del Espíritu que ha vuelto a habitar en él; y como satisfacción también por haber obscurecido la obra de Dios en la Iglesia y en el mundo” (cf. Nuevo diccionario de espiritualidad pág. 1129).

UN PENITENTE LLAMADO FRANCISCO DE PAULA

“Nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna 
sino a Jesucristo, y éste crucificado” (1Co 2,1)
Desde esta óptica del misterio del pecado y de la gracia, de la gratuidad de la Redención operada por Cristo, y de la libre cooperación del hombre, debemos mirar la figura penitente de Francisco de Paula. Un hombre que, como veíamos ayer, fue dotado por Dios para hacer de su vida una respuesta concreta a la llamada de Cristo a la conversión (Mc 1,15), como actitud vital para la actualización y extensión del Reino de Dios en los hombres de su tiempo; un siglo problemático y corrompido a cuya restauración quiso contribuir con la propia reforma de su vida.

Remontarse al origen de la vocación de Francisco es hallar la frescura del mensaje evangélico sobre el cual fue instruido generosamente.

Siendo aún un adolescente, en la experiencia tenida en el convento de San Marco Argentano, Francisco descubre la llamada que Dios le hace a la soledad y al silencio. Más tarde, en su visita a los monjes de Monte Lucco, percibe el matiz penitencial de su vocación personal. (Jornadas de espiritualidad Mínima, Daimiel 1991).

Instruido por el Espíritu, y bebiendo en la sabiduría de los Padres del desierto, Francisco comprende la necesidad que tiene el hombre de purificar el propio corazón si desea unirse a Dios, el todo Santo; que ésta es una  tarea conjunta de la gracia y del esfuerzo voluntario del hombre. Aprende que el proyecto de Dios sobre la humanidad después de la Redención, es la configuración con su Hijo Jesucristo, el cual “se anonadó” (Flp 2,7) para devolvernos la vida divina que habíamos perdido. En esta contemplación “el Espíritu le debió hacer paladear interiormente la sublime sabiduría de la cruz, sintiéndose atraído de manera irresistible a contemplar, adorar e imitar el misterio inescrutable del Verbo encarnado” (Líneas Maestras pág. 15). “Ardentísimo imitador del Redentor”, lo denominó, aún en vida, el Papa Alejandro VI. (Ad Fructus Uberes).

En la soledad y el silencio de la gruta de Paula, Francisco comienza así una trayectoria penitencial que, sin él preverlo, configurará más tarde el estilo característico de la espiritualidad legada a sus seguidores. Una espiritualidad donde la penitencia es entendida como “la conversión que pasa del corazón (minimez) a las obras (penitencia) y consiguientemente a la vida (caridad)” (cf. Reconciliación y Penitencia 4).

LA VIDA CUARESMAL

“A vosotros se os ha dado la gracia no sólo de creer en Cristo, 
sino de padecer por El”(Flp 1,29).

La Cuaresma, en la tradición de la Iglesia, es el tiempo de gracia que Dios concede al hombre para hacer penitencia, es decir para abstenerse del pecado y volver a Dios. En su camino de interiorización Francisco ve sintetizado en este tiempo litúrgico la expresión más completa de su llamada interior y de la forma de vida que el Espíritu le impulsaba a testimoniar. Los contenidos esenciales de la cuaresma: oración, penitencia, ayuno y caridad, que él ya vivía, los condensa para sus seguidores en el llamado “voto de vida cuaresmal” que, abarcando todas las facetas de la vida del Mínimo aparece en su Regla dándole una visión unitaria. ”Toda su existencia se convierte así en penitencia, orientándose hacia un continuo caminar a lo mejor” (Guía Práctica pág. 81)

LA ASCESIS PENITENCIAL
“Suplo en mi carne lo que falta a la pasión de Cristo” (Col 1,24)
En la secuela Christi y teniendo como meta la configuración con Cristo crucificado, el Mínimo actúa el rechazo del pecado al que se comprometió desde el bautismo, y la relativización de todas las cosas, con la práctica de la penitencia cuaresmal, dando los “frutos dignos de penitencia” (Lc 3,8) que nos pide a todo cristiano el Evangelio. “Todas las formas penitenciales propuestas por su Regla miran a obtener efectos espirituales que deben alcanzar las profundidades del alma” (Guía práctica pág. 82). Las prácticas penitenciales no son pues, fines en sí mismos sino medios o ‘trampolines’ de los que el Mínimo se sirve para vivir su unión con Cristo a quien ama sobre todas las cosas, y en cuya comparación todo sacrificio es pequeño y “todo se juzga como pérdida” como nos dirá San Pablo (Flp 3,8).

SUS EFECTOS

“Lo que importa es que vosotros llevéis una vida 
digna del Evangelio de Cristo” (Flp 1,27)

 “Precisamente por esta referencia a Cristo paciente el sufrimiento adquiere para el Mínimo un nuevo significado de semejanza y participación del propio sufrimiento de Cristo, y una dimensión nueva de gozo que constituye una de las experiencias más características de la espiritualidad mínima. Abrazando la vida penitente, el Mínimo alcanza la felicidad de Cristo (cf. Jn 16,20), y se hace alegre en la práctica de la observancia cuaresmal pues de la austeridad y sobriedad de vida se hace capaz de elevarse hasta la sabiduría de las cosas celestiales (cf. 2Co 1,18)” (Guía práctica pág. 83-84)

“Es efecto también de la verdadera mortificación la mansedumbre, manifestación externa de la paz y del equilibrio interior que la penitencia produce y resultado de una profunda comprensión de la fragilidad humana y de las dificultades que el hombre encuentra en su ascensión hacia Dios, por lo cual se aprende a valorar, tolerar y aliviar las dificultades de los demás “ (Ibidem). Su condición de penitente, pecador necesitado siempre del auxilio divino, coloca al Mínimo en un lugar privilegiado para desarrollar todos los matices que abarca el amor de caridad que San Pablo enumera en el hermoso y exigente himno a la caridad de su primera carta a los colosenses, capítulo 13.

La penitencia cuaresmal supone además, una participación cada vez más intensa en el misterio pascual de muerte y resurrección de Cristo y es por eso “una participación intensiva de la Pascua eterna” (Ratio Institucionis 46) donde la caridad llegará a su plenitud y no tendrá fin “ (1Co 13,8).Es medio eficaz de conformación con la intención creadora de Dios y anticipación al mismo tiempo de la restauración escatológica de la naturaleza humana, liberándola de su condición terrena presente, e introduciéndola ya aquí, en medio de los coros angélicos” (cf El camino real del desierto pág 489).

LA PENITENCIA HOY

“Mirad que yo hago nuevas todas las cosas” (Ap 21,5)

 Nos preguntábamos al comienzo si la penitencia sigue teniendo hoy sentido. La mejor respuesta la encontramos en la llamada que la Iglesia está haciendo a todos sus hijos ante el ya cercano Jubileo del año 2000. A través del Papa somos exhortados a entrar en el nuevo milenio renovados y convertidos; y en este camino de perfección la penitencia nos sirve de ‘llave maestra’. Así nos lo revela Juan Pablo II en la bula “Incarnationis Mysterium” que, con ocasión del Año Santo ha dirigido a todos los cristianos:

“El tiempo jubilar nos introduce en el recio lenguaje que la pedagogía divina de la salvación usa para impulsar al hombre a la conversión y la penitencia, principio y camino de su rehabilitación y condición para recuperar lo que con sus solas  fuerzas no podría alcanzar: la amistad de Dios, su gracia y la vida sobrenatural, la única en la que pueden resolverse las aspiraciones más profundas del corazón humano” (Incarnationis Mysterium, 2)

De aquí, que podamos afirmar que el carisma penitencial de San Francisco de Paula  y del que hoy somos portadores sus hijos, sigue teniendo actualidad en el mundo, aunque la penitencia no sea entendida ni valorada por muchos.

Si a todos cuantos estamos aquí reunidos Dios nos ha concedido, como a Francisco  de Paula, el don de sentirnos amados y perdonados, y por lo tanto, de experimentar la alegría y la libertad que la conversión produce constantemente en nosotros, alabemos a Dios por tantos dones y pongámoslos al servicio de cuantos aún desconocen esta gracia.

Y si el estilo de vida penitencial de San Francisco nos puede ayudar a ello, sirvámonos de él para entrar en el nuevo milenio “con un renovado compromiso cristiano” (Incarnationes Mysterium, 11) como nos pide la Iglesia. Así haremos realidad las palabras de Jesús: que todos “vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo” (Mt 5,16).
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